
L a  R i s a céntim os

1 > -
1

::-{5

■'ACt

t
i

!  .

,

7 . -V 1

V  " *

,*. 1

a

■Y si usted se decidiera a ir conmigo a Francia, yo la confrafaría quizás en diez mil francos, tai vez en doce m t. 

-Pues para  eso no ha debido usted andar con rodeos. ¡Cuanto más francos mejor!
Dibujo de GARRIDO

Ayuntamiento de Madrid



MdDDID
Editora dé LÍV RISA, PANCHO KOLATe I 
:: :: y LA NOVELA DEL SABADO ;j 

Calle del Doctor Fourquet, 4.
APARTADO 7.002 (MADRID) TELEFONO 30-76M.I

ANUNCIOS ECONÓMICOS CLASIFICADOS POR PALABRAS
Ppr.las.xmince^primerds palabras 

abonarán 2 p e s e t a s .  Ceda palabra 
más, 2 0 . c é n t im o s .

Las abreviaturas y cada cinco ci­
fras se contarán como una palabra .- 

Todos los a n u n c i o s  abonarán, 
además, 10 c é n í im o s  por el ..sell;^ 
ntóvil. /

* * * ^  ■ 
,Pará anunciar en esta sección, di­

ríjanse a nuestras oficinas, calle del 
d b c t ó r  F ó u r q u e t ,  4.

LA  EMPRESA ANUNCIADORA 

LOS TIROLESES
C o n d e  de  R o m an o n e s ,  7  y 9

_ TELÉFONO 331 M.
ádmité anuncios para esta sección.

. P a r í  anuncios e.i esta sección vaya us-
tffri a  V .te d a

LA iS IB L IC ID A D
'  LfeÓN, 20 
' TELÉFONO 10-85 M.

Agencia pafá anuncios de todas clases 
de Angel Tejero.

PIDA la tarifa de anuncios de esta Re­
vista a la Administración de la Publicidad 
de «Prensa Madrid»

EL TALISMAN
(Edición de anuncios) 

APARTADO 1,105 (CENTRAL) 
TELÉFONO 30-76 M.

Maorínas de guerra.
La Dirección de «Prensa Madrid», eu el 

deseo de se r  agradable a todos su s  her- 
.manos que están en campana en Africa, 
gratuitamente publicará en esta sección 

^ía direcclón de aquellos soldados que de­

sean encontrar una madrina de gua 
sisndo condición indispensable que ci 
carta esté dirigida precisamente el Aci, 
tado 1,105, Madrid-Central, y que v«ni 
acompañada del cupón correspondleni

Ofertas y  demandas de trabajo:
La Dirección de «Prensa Madrid», en I 

deseo de  agradar a todos sus Iccioi 
publicará gratuitamente en esta .íecc. 
todas las ofertas y demandas de iráb¡ 
que se  le remitan, siendo condición ind 
pensable que cada carta esté dirigida p 
cisamente al Apartado 1.105, Madrld-Ce 
ral, y vensra acompañada del ci(p6n'c( 

■respondiente.

Compfe üsté^.^,^rim ei tomo de la

Bii)1jotecá*le LA RiS.4
que.eoniiene.5ElS novelas estupendas

— -  DOS P E S E T A S------

i,Lás.faVoriííiS».DE.AjLVARO Retaná 
La  v u e l t a  del- m a r i d o  p r ó d ig o ,  db 

' _ Fbrnanpoí Luqub 
L a  c a t a i e p s i a  p e r |u d ic a ,  de L. E steso 

f U n a  c h ic a  d é iJg a í ro ,  ue N . de S alas 
j T o d o  p o r  s e i s id u r o s ,  db A. R. Bonnat 
' E l-^ege ta r iano l ," ;^  Ramón G ómez db 
:^,'\¿4¡^ERNA '

Ü r v e n lá  en todas las librerías y en 

y  "' P R E ^ N S Á  M A D R I D  

^  D o c i w  F o u r q u e í ,  4

Número suelto: 25 céntimos

• Lea t i ^ d  todos fos domingos 
. la-^ran revista infantil

P A N C H O  KOLATE
Veinte céntimos

Historietas, cuentos, aventuras, con- 
cui^os, regalos, efe.

Se han pu :sto a la venta las magníficas 
tapas en te’a, con estampaciones de oro, 
para encuadrrnar por semestres LA RISA, al 
precio de D O S  P E S E T A S .

El semestre, completamente encuadernado 
con es tas  ta ras ,  vale '■

C U A T R O  P E S E T A S
S e encuadernan en=«l acto.
S e  envían a provincias remitiendo el, im­

porte anliei iado en giro postal o sellos de 
correos, añadiendo 0,60 pesetas para gas tos  
de envío certificado. •  ̂ '  ' '

A P A R E C E R Á  EN B R E V E

U Mlflll ffl ! ■
64 págriBas— ' : :  25 céntimos

. CUBIERTAS A TODO COLOR ::
' INTERVIU CON EL  AUTOR Y SU 

> ; :: :: R E fR A T O  :: r: :: ::

D i r e c t o r :  NICOLÁS D E  ÍSALAS

LEA USTED ‘

l i  UMÓPi IL IS T B A D 4
DE MÁLAGA

R e v is ta  g r á f i c a

S A L E  L O S  D O M I N G O S

' /
3 0  c é n t i m o s

d e s  u s £  r  i p c i ó  ri: a  L A R I S A
iUIadríd, provinclas'y América.

Pesetas. '

Trimestre..... ................  3,60
Semestre....................... 7,20
A ñ o . . . . . .....................  14,40

Unión posta!. ,
- -  . .

Trimestre

Extranjero.
Pesetas

4 , 8
S e m e s t r e . . , ................. 9,60
A f i o . . . .........................  19,20

Las suscripciones empezarán con el primer número de cada mes.
Los suscriptores tendrán derecho, sin aumento de precio, a los números extra­

ordinarios que puedan publicar.

AGENTES DE PUBLICIDAD
con,-rtiucha práctica y muy serlos Informee se 
desean para esta Revista. Inúlll e sc rlb ir^ i  no 
se^fes profesional. Escribir ni señor Director de 
Ia,PubllcIdad en «PteBSa Madrid», Apartado de 

C orreos 1.105; Madrid-Central.

TALLERES DÉ ENCUADERNACIÓN

VIUDA DE YAGÜEÍ
MONTADO C O N  T O D O S LOS ADELAN- 
TÓ S PARA LA ENCUADERNACIÓN l'B

;; g r a n d e s  e d i c i o n e s  : :  :: 

P R E C I O S  s'l.N C O M P E T E N C I A

Plaza del Conde de Barajas, 5 
Teléfono 44-99 M. — MADRID

l  - X D T J J P C D I í T  i
'f- I para ac^ómpafiar a toda demanda de 1

una inserción gratuita en la sección de •
• Madrinas de guerra y de Ofertas y  \

: < : demandas de trabajo. :

. LEA USTED

A L M A  I B É R I C . . A
Revista gráfica'de información genci-al 

d i r e c t o k :

A. SO LIS AVILA
REDACTOR JEFB:

F I D E L  P R A D O
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:

M I N A S ,  21 
A p a r t a d o  1 0 .0 3 2 .-M A D R ID

Colaboración de las más piestigio- 
sas firmas.— Información general 
de todo el mundo.—Extensas infor 
maciones gráficas de actualidad. 

SE PU8LICH LOS DÍAS 10 Y 25 DE CADA «ES
No dele de ver su número EXTRAORDINARIO 
publicado el día i  de ene ro .— 50 CENTIMOS

LA 1\0VÉIA DEL SÁBADO A Vi s i
Por causas  ajenas a nuestra voluntad 

NOVELA DEL SABADO retrasa su apíTÍ| 
ción más de lo que S2 creyó en un principo 
lo que manifestamos a núes ros  numeroso: 
lectores q le preguntan por la nueva publica  ̂
ción, advirliéndoles.que ya no se hará espe­
rar mucho.

En ru  primer número, como ya hemos dij 
cho, publicará una interesante novela del grai| 
escritor E .  Ramírez Angel.

T o d a  l a  c o r r e s p o n d e n c i a  a  P R E N S A  M A D R I D .  A p a r t a d o  7.002

Tip. VagU es.-M adrld .Ayuntamiento de Madrid
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La Risa
áEMANARÍO HUMORÍSTICO ;:  SE PUBLICA LOS DOMINGOS

Doctor Fourquet, 4. Director: Felipe M árquez.

E N  V O Z  B A  J A
e irába ipervivicnte d e  aque lla  G re c ia  p lá s t ic a  

indi í  , 1 A
íunfuosa, c u y a s  d e s n u d e c e s  so la m e n te

Ipitan ya en las salas de los museos. 
Maruja es una deliciosa estatua de oro 
nácar, pura de líneas y armoniosa de 
lleza, que cobra vida por un capricho 
los dioses y nos recrea en los esce- 

rios de arte frívolo con el prodigio de 
gracia, su hermosura, su juventud y 
elegancia. Maruja es un bonito jugue- 
como creado por el Amor para delei- 
rno3 con su sola contemplación; una 
uñequita de carne y hueso, compendio 
tesoros físicos, y aderezados con la 
Isa de una simpatía irresistible.
Cusndo ella sale a escena ataviada 
jraviliosamente con una de sus  crea- 
mes, en que no se sabe que admirar 
is, si la originalidad del vestido o la 
mbinación de los colores, produce la 
nsación de que acaba de salir del baño, 
la «huele» limpia y perfumada, suayi- 

da por la borla de polvos y toda ella 
pirando vida y sentimiento. E s  una 
jer tres veces mujcf, dotada de todos 
serpenteos que el Demonio concedió 

¿va para tentar a Adán. Si Maruja 
eciese una manzana, ¿quién se resis- 
ia a morder en ella?
Esta griega modernísima, que en los 
los pasados hubiera sido el orgullo 
Peioponeso o la atracción máxima de 
templos de Alejandría, esta criatura 

lupefaciente, cuya suprema distinción 
ística corre parejas con su elegancia 
¡ritual, confiesa en la actualidad vein- 
és años, y no cuesta ningún trabajo 
eria, porque su rostro fresco y lindo, 
e envidiarían las rosas,  su aliento em- 
agfador y su cuerpo escultórico acu- 
n que Maruja se encuentra en el m o ­
nto culminante de su vida: en esa crí 

ntad que todo su ser se encuentra
j  apiri bosando p e r f e c c i ó n .
-incipo 
neroso 
publicí 
rá espc

:mos di 
del gra!

Maruja, que es  una  m u c h a c h a  inteli- 
>ite, af ic ionada a la s  le c tu ra s ,  y que en 

s m enores de ta lle s  rev e la  s ie m p r e  s u  

'''diada exqu is i tez ,  em p ez ó  s u  c a r r e r a  
iiral com o  tiple de  o p e re ta ,  y en la Re- 

'lica A rg e n t in a ,  d o n d e  h a  r e s id id o  

fios a ñ o s ,  fué la a r t i s ta  p red ilec ta  de  

señoras p o r  el a t ra c t iv o  de  s u  t r a b a jo  
íl«chic» co n  que  so l í a  p r e s e n t a r s e . 

«̂6 duran te  v a r ia s  t e m p o r a d a s  en lo s

principales coliseos argentinos, y fué la 
intérprete del repertorio vienés. Maruja 
fué ung cn?ant9dQr3 Kw-'-í alegre, una

adorable Angela Didier para E l conde de 
Luxem burgo  y una E va  inmarcesible. 
Era demasiado bonita y demasiado atra - 
yente pa.-a pasar inadvertida en un géne 
ro donde precisamente lo de más im por­
tancia es ser belia y sugestiva, y allí 
biera permanecido indefinidamente sien­
do la niña mimada a no ser  porque un

escándalo fantástico atrajo sobre ella 
una curiosidad peligrosa.

Dos enamorados de Maruja se batieron 
en Buenos Aires por lograr los favores 
de la hermosa, y los dos perecieron en 
el duelo. La Prensa bonaerense publicó 
informaciones que comprometían la re ­
putación de la artista, y ésta se vió e n ­
vuelta en una atmósfera desagradable. 
Aquel mismo año un joven perteneciente 
a una distinguida familia porteña se h a ­
bía suicidado enfurecido por los desde­
nes de la tiple, y al sobrevenir el trágico 
desafío, la leyenda de mujer fatal aureoló 
a la Lopetegui con un prestigio mórbido. 
Lejos de huir de ella, los adoradores de 
la gentil Madona del Mal obcecábanse en 
rendir a la inaccesible, y. hasta uno hubo 
que en su despecho disparó su revólver 
contra la artista, que aún conserva una 
cicatriz debajo del seno izquierdo.

Aquellos acontecimientos obligaron a 
Maruja Lopetegui a abandonar la ciudad 
de sus  triunfos, v embarcó para España, 
donde inmediatamente le fueron ofreci­
dos contratos fabulosos. Pero entonces 
las variedades empezaban a estar de 
moda, faltaban las estrellas y el empre­
sario de Eldorado, de Barcelona, animó 
a la Lopefegui para que debutara como 
cancionista en el popular teatro de la 
plaza de Cataluña.

Maruja procuróse un vestuario de Pa 
rís, una docena de canciones y  quedó 
consagrada como u n a  reina plástica, 
diosa mayor de la mitología varietinesca.

* *

El fuerte de Maruja Lopetegui es )a 
canción ingenuamente l i b e r t i n a .  Ella 
sabe decir verdaderos horrores con el 
candor de una ursulina. A veces diríase 
que parece una colegiala que trata de 
horrorizar a sus  compañeras con la per 
petración de discretas locuras. Y en los 
/b;ír/ro/5 de moda su supremacía es in ­
discutible. Ella fué quien realmente po­
pularizó el célebre Sa lom é  con letra del 
fantástico Angelito Hernández de Loren­
zo, y la que ha presentado una versión 
impecable del conocido Suspirando.

Maruja Lopetegui, en su género, es 
única.

Alvako RETANA

Ayuntamiento de Madrid



L O S  A R T I S T A S , - J U Z G A D O S  P O R ^ S Í  M I S M O

R A - M  I R E Z  A N G E L

B ub -̂oV Emiliano, bue^o. ¿Y qué hay?
—Yd ves, cinicp: trabajando, como siem' 

pre.,. .
Ramírez Aneel sonríe, y en su s  ojos brilla, 

como una lucecila, la conformidad E s  more­
no cetrino, y a pesar de lo pint< resco y c o ­
pioso de su charla, se  nota en él cierto enco- 
ííimiento. Tiene la nariz regular, la boca re- 
•gular, la estatura regular. Todo en él, hasta 
su lileralura, es a.'í: regular.

Emiliano se ariellana en un muelle sillón 
de paña cófor perla. Ramírez Angel sonríe 
evangélicamente.

—Estás  sentándole sobre la mejor de mis 
novelas cortes, la que más quiero yo: «Trini, 
la de. Maravillas». Cuarenta durazos.
' —Oye una pos?, Emilianete: ¿cuándo na­
ciste y dónde?

—El tomo 49 de la Enciclopedia E spasa  
puede informarte.-

—¿Qué flor prefieres?
—El suspiro.
—¿Cuál es tu estado de ánimo?
—A fin de mes, dep'orable.
—Veo que colaboras mucho. Tienes una 

gran imaginación.
—y tfes ch 'cos.
—Me han dicho, Emiliano, que estás en­

fermo desde hace rnuchos años; que padeces 
una enfermed^id c ó n i c a . . .

—Sigue.
—Q ue.. .  es tás enfermo del estómago.
—Así es. Depde mi más tierna juventud 

padezco el azoie de la hiperclorhidria. Tres 
úlcera^; una, operada. Esta  enfermedad de 
todo ? los banquetes y de todas las es aciones 
se proyecla sobre  la obra literaria, y la hace 
obscura, amarga, hosca y pesimista. Eso  di­
cen por ehí muchos coloradotes y rollizos 
que se pasan.la vida renegando de todo, sin 
tomsr nunea bicerbonato. Por l o ’que a mí se 
refiere, eI.exgeso.de hiperacidez me ha hecho 
si gularmente malhumorado. S o y  el hombre 
que en sus  novelas y artículos ha escrito más

HUMORISMO EXTRANJERO

EL N O V I O  DE O C T A V I A

O h !  Fi.é un jocoso i scá(idalo - o s . r j e g o  que 

lo creáis—el que hubo en la alcaldía del dis­

trito XVII cuando se  vio l egar acuella boda 

que iba a pedirle al funcionario del estado 

civil que apretara el ci rre de su cadena con­

yugal.

Ciertamecte la novia, aquella excelente Oc­

tavia Monchette, estaba linda como un amor 

bajo su ve!o nupcial; el padre Mo chelie apa­

recía muy digno en su levita negra; los tesii- 

í i r s  eran conforlables; todo había estado 

nuiy bien, si el condenado Pied, Jerónimo 

Pi 4  el propio novio, no hubiera ido borra ­

elogios que nadie. Yo tengo el eiogio del 
paraguas, de la mesa camilla, de los bocadi­
llos, del «cine», de los bai.'es, de las verbe­
na*, de las mañanitas de mayo, de ¡as mo-

d slas,  de las muchachas burguesas que 
ven en una calle humilde del barrio del Hoi 
picio, del guardia vestido de blanco que vi 
Cartagena, d é l a s  ñochas que pasé en Can 
C1S, d é lo s  mantoncillos que vi en Veneti 
del quinqué con que alumbraba mis vigüi, 
en París, del domingo, de la sociedad, d 
nenín que duerme y del sauce que llora. Tod 
eso está impreso. Me falta alabar al canari 
flauta, la pianola y el «autobú 3>; pero, desea 
da, que lo haré.

—¿Cuál ha sido el día más feliz detuvidi 
—Hay uno todos los años: cuando arrant 

la hoja del 20 de marzo y veo que va a cí 
pezar la primavera. Qué quieres, chico; so 
un romántico que no se priva de nsda. 

—¿Y el día más do 'o roso  que recue das? 
—Aquel en que mis dos chicos mayoresi 

fueron por primera vez al colegio. Mi mu¡er Ramón P

yo no nos encontr ibam os, y anduvimos tí 
dos, cada uno por una habitación.

—¿Tienes ambiciones?
—Sí, una. La de no morirme.
—¿Te gusta la audacia? ¿La conside:, 

elemento de triunfo?
—Me gusta en los demás. Yo, para anJ¡ 

por casa, so y  cada día más tímidj. Los ralo 
mejores que la suerte me ha depirñdo 
debo al género' ep'stolar. Yo todo l i  rê uelv 
con cartitas.  De otro modo estoy pardid 
Tropiezo siempre al subir las escaleras délo 
periódicos, y se me pone el h ibla roja cuan 
do tengo que regatear el precio de un ot¡ 
ginal.

—¿Eres vanidosillo, Em i'i jno?
—Lo soy, Ramírez Angel.
—Pues no eres un Goethe ni u i Flaute 

Emiliano.
—Lo sé, Ramírez Angel, y te juro de vei 

dad que lo siento. Pero en casa no han poé 
do arreglar este asunto.

Ramírez Angel fuma. Emiliano suspira...

E .  RAM ÍREZ ANGEL

O P
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cho como un lagar después de la vendimia. 

lOh, fueron bien recibidos!

El funcionario oficial, enrojeciendo a la vez 

de vergüenza y de honor, S2 veló la faz con 

la insignia de sus  funciones, y con voz que- 

la cólera hacía temblar de emoción, le dijo a 

Pied:

—¿No 'e da a usted vergüenza prcse ita rce  

en ese estado ante la ley? Vaya a dar.nir su 

c j rd a  y vue’va cuando es;é presenta')le.

Y toda la boda fue obligada a irse co no 

había venido.

Pero al día siguiente volvió.

Ciertamente Octavia Monchette estaba aún 
más linda, si esto era posible, bajo su s  in­

maculadas flores de azahar; el padre M on­

chette Ikvaba con mayor majestad su levi'a; 

los testigos competían en prestancia y bue­

nos modos, y (oda la boda se esforzaba a 

parecer lo más correcta que podía.

Sol imente, para d¿cirIo toJo, el animal 

Pied iba más borracho que la v'spera.

Al ve lo, el func onario  oficial, esluvo 

punto de desmayarse.

—¡Cómo! ¡U>led otra vez! ¡Y en el mismo 

estado!

Y volviéndose hacia la pobre Octavia: 

—¿No le da a ust d vergüenza conduci

ante la majestad de la ley a un h o m b r e beod. 

co.Tio un cerdo?

Y Octavia con su voz du’ce:

—¿Qué quiere usted, s ’ñor? Yo merezco

más lástima que reproches. ¡Es que cuando 

no está borracho no quiere casarse!

Ro d o l f o  5RINGER

LA
razói

Ayuntamiento de Madrid



'A r o ü D d o  e D  D 0 l ó

O P I N I O N E S

SieMPRE animados en el propósito de aver'-  
udr el pensamiento de los españoles re- pee
o al fútbol, m a  hemos propuesto cons liar 
.varos de los más conocidos ariistrs.  y 
iesputs de un t>in fin de ca n a s ,  de unos ci t í ­

o s  de visitas, y de una innumerable canti- 
jad de insu tos más o menos feos, pero q .e  
nodtjan de ser  irisullos, por meternos en lo 
|ueno nos importa, como nos dijo in  r - 
lombrado p< etr*, hemos podido reunir las 
:otiteslaciones de los más amables, y para 
lue nuestro pií i l i to  conozca lo que el balom- 
)¡é en España signifi a, las insertamos en 
,aRisa, no dudando que n o s jo  sabrán asrra- 
lecer los deporti.-las. en p rticular, y en ge 
leral, todo el que tenga humor en devorrr  
:stas líneas:

Ramón P érez  d b  A val» . — Creo, que drnln) 
lela decadencia ra jia l  en que se halla sumi- 
lo el pueb 'o 'bero ,  el balompié es un ju go 
igradable. Yo opino que todos «némme dis- 
:repante», los jóvenes de aho a debiera i 
■jercer este »sport».

Emii io C arhéro. - De carác er misántropo 
nodyo  nada; nómada por natura eza. mi 
aminar por ios suburbios cosmopolita.>-de 

la metrópoli, in te rn án d o le  en los más re­
cónditos tu g u r c s  del hampa, jamás me de- 
aion lugar pata hablar so b 'e  el fútb'^i, y a r ­
es de disertar erróneamente, prefiero dar la 
callada por respuesta.

Dif.oo S an  Jo s é . — Agora como antaño, 
siempre el fiíibol’ fizo ennobhcer el espíritu 
de los fldalgos españoles.

Alvaro R e t a n a . — A m f el fútbol me encan- 
la Además que me p rmite observar la cán­
dida semidesnudez de &us héroes, que los 
encuentro admirabU mente provocativos y 
apetitosos con su deser te  picaresco y moní-

— ¡Hay que ver! ¡Tú que has ido siempre 
tan elegante, ahora vas con rodilleras!
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simo, enseñando s j s  pieri ecitas de ce k -  
loidí,

\

Nicoi As DB S  U S .  — Yo, franca-TiCnte. n o  
t e n g o  m á s  r e m e d  o que a d m  rar,  cot f u e i z a  
h i d r o e l é c t r i c f ,  el j u e g o  del IiJtbol, p o r q u e ,  
como cf lda h ijo  d e  v e c  n o  .-abe, es u n a  c< sa 
q u e  se h a c e  c o n  l o s  p e s .  i g u a l  q u e  mi  l i te  a- 
tura (har l o  p o r  b o c a  de  «g^níO»). El t>alón de 
oxige o n > m e  g u s t a ,  r^k-ro. en  can^bio, p o r  
u n a  lu b i a  o x i g e n a d a  m e  d e i o  l a v a r  el e s t ó  
m a g o  c o n  h p zu su i f i  a t o p U r e c i n e d o i r i c i o  o 
al ui o por mil. E b a l o m p  é  m e  g u ^ )a  Ya era

LA VÍCTIM A.-Tengy picseni.ni e . . lo s . . ,, no te  qué me pasa...; esloy con el c o ­
razón en un puño.
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hora de que no solo las bailarinas se g ana ­
ran el cocido con los pies.

F e deri co  T o r r e s . - M e  dices, amigo Po- 
cholo, que dé mi opinión sobre el balompié", 
cuando de él nada puedo opinar, puesto que , 
en mi vida preiencié este espectáculo. Só lo  
de él puedo decirte con el adagio: «Algo ten-- 
drá el agua cuando la bendicen>, esto es: 
«A'go tendrá el fulDul para que cuente con 
tantos admiradores». Complacido.

Ma b c e l i .'jo D omingo —El fútbol es agrada^' 
ble, pero sería el juego cumbre, si' en vez (le 
un inofensivo balón fuese una fornidable 
bomba q e causase  la muerte de milea de ei-¡ 
pectadores.

A lf on so  V idal y  P l a n a s . Como soy ene- 
migo de los deportes, no quisi» ra decir naca 
del fútbol; pero ya que con tanto empeño tu í 
lo pide mi entrañalile ami^o Pocholo, d ré 
q je  él balompié me p rece un juego bello, y 
que el balón es la bomba del odio que hace- 
aclamar y enmudecer a unos mi es de perso­
nas, que es decir un nada en medio de este 
valle de lágrimas en que Dios nos ha puesto.

A ntonio de H o y o s  y  V inpn t  — E n  el fú b o l ,  
h a y  c o m o  en  l o d o  l i teratura; l iteratura azul,
P ' r  significar el balón un granito de arena 
en el meo nen turab 'e Sahara  fnovido por t  n 
«simoun» violento; verde p r la foge sidád- 
vaporosa de los ÍDibolistas, que lleva a m -  
le í  de espectadorat a contemplar con embe­
leso su s  velludas desnudeces.

Juan P érez Z ú ñ i q \ .  — C o m o  el fúlbo!  e s -  
u n a  c o s a  m á s  s e r i a  q u e  B i jg a i la i ,  y  mi  l i t e ­
ratura e s  g u a s o n a ,  n o  q u ie r o  m ete r  la p a o  
d lc i e n d  j tua lqu ie ' -  c o s a  o u e  desagrad."  a l o s  = 
fu balerosi;  ? s í  e s  q u e  por  e s i a  v e z  p e  do^ar*  
m e .  . ly  a o tra  c o s a ! . . .

L a G o y a . — M i o p i n i ó n  s o b r e  el  fútbol  es '  
e s ta :  E s t e  j u e g o  e s  d e  l e s  m á s  d i s t r a í d a s  que- 
h a y ,  y  a d e m á s  d e  s e r  b o n i t o ,  h a c e  a l o s  ju-  
g c -d o r e s  r o b u s t i  s .

E om ond  d e  B r i e s . —¡Hay. t i  fútbol! El fút­
bol es muy bello. No tan be'lo como los ju­
gad res, que me ¡justan una erormided; 
pero es bonito de veras el, condenado jue- 
guecito.

R a qu e l  M elle r . — No quiero decir nada de 
balomp é, aunque me parece un juego acep 
tab e.

C o n s u e l o  H id a l go . — S  fuera un «couplet» 
¿ e  Retana, diría algo, pero s iendo un juego 
que nunca he presenciado no quiero decir 
nada, no sea que meta el zapatito

N o s o t r o s . — Aunque nuestra opinión tobre  
este depc rte es harto conocida, no queremos 
dejar de decir unas líneas que, aunque ro- 
signifiquen nada, después de haber expuesto 
la idea de tanta celebridad como nos antece­
de, pero por lo menos no se nos techará de 
poco explícitos: El fútbol es e! j ego cumbre 
que ha hecho caer al fondo de un insondable 
abismo a to la esa caterva de distracciones 
ridiculas que entes se  cultivaban, y romo 
cada día va tomando más ingrediente, llega­
rá un momento en que no se hablará de otra 
diversión, y en que todos fabrán jugar con 
sin igual maestría este «sport», que será el 
único por su  destreza y elegancia que se cul­
tivará.

IPOCHOLO
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N o  sé si sabrán ustedes que aclualmente 
fesfá sobre el tapete la cuestión peliaguda, por 
tratarse de los cabellos de la mujer, de si los 
deben llevar cortos o largos.

La mayoría de el as, y me parece.i las más 
prácticas y mejor orientadas, se inclinan re­
suelta y definitivamente por los cortos. De­
duzco que por la podetosa y coquetona razón 
d eq u e  son los que imprimen a la mujer un 
aire más juvenil e inocente.

Yo también los cabellos los prefiero cortos, 
lo mismo vistos en la cabeza de la mujer que 
en el caldo de la sopa. Cortos  y esponjados, 
y todavía mejor rizadnos y flotantes. Porque 
en la sopa, siendo flotantes, se separan más 
fácilmente.

En algunas naciones, como Portugal,  sin 
ir más lejos—por la estación de las Delicias 
se llega en pocas h o ra s—, ya han puesto en 
práctica esta moda. Segadas  por la despia­
dada tijera han caído al su¿lo hermosas ca ­
belleras de gran número de rubias, morenas 
y castañas, que las ostentaban con gran or­
gullo.

Todas h jn  experimenta Jo alivio y b ienes­
tar, porque comprenden ahora que el cabello 
largo, aparte del pe igro de ciertos parásitos, 
era molesto y daba mucho calor. Sofocaba y 
oprimía como un turbante, y en algunos mo­
mentos era como un casquete de fuego.- Las 
castañas, sobre iodo, iban asadas .

Claro que para algunos que les gustan las 
castañas es natural que asadas  y calentiias 
las encontrarán mejor.

Pero todos no tenemos el mismo gusto.
Aquí también adviértese en las mujeres, 

sobre  tods en las jóvenes, la tendencia al ca­
bello corto, más corto que el que usa Bi ge­
nio Noel, p ra que luzcan h s  curvas y blan­
cura del cuello por detrás y no llene de erasa 
el de la blusa, que, claro, es también coriita 
como el cabello y desco;ada además

y  con esto, lector amado, se demuestra una 
vez más que la mujer moderna está por lo 
corto. De ahí que los vest dos, las mangas, 
los cabellos y hasta el plazo de las  relaciones 
para casa rse  Ies gasten  cortos.

En cambio veras absorto, 
si de ello no te haces cargo, 
que ni en Madrid ni en Oporto 
les gusla el hombre que es corio, 
porque ése...  jlo quieren largo!

Sometido a este régimen tan práctico, 
ya no dudamos de qu¿ Francos vue.ve 
de Málaga este invierno como nuevo .. .  
¡a menos, claro, de que no reviente!

Ya no son solo las subsistencias las que 
suben y suben.,.

¡Hasta los billetes de la Lotería han enca­
recido!

Ya sabrán ustedes, los jugadores de la 
Lotería—lyo paso!—que desde primeros de 
mes los décimos llevarán todos un sellilo 
móvil de 10 céntimos, creado —este es el m ó­
v i l - p a r a  reforzar los ingresos de la Liga 
contri  la Tuberculosis.

Lo llevarán todos menos los de Navidad..., 
que irán provistos de un sel ito de dos rea­
les pur ser Navidad y días de aguinaldos.

¡Todo sea por Dios y por los tuberculo­
so s ! . . .

Si el impuesto 'nuevo peta 
y el comprador ib respeta,
¡apuesto... lo que ahora Levo, 
que llevan los de año nuevo • - 
sü póliza de a pesetal ■ —

Llegó Pi-ancos Rodfígucz de excursión 
a Málaga, y al punto, de repente, 
la Prensa, el Ateneo y los amigos 
organizaron cinco o seis banquetes.

Hallaron todos deprimido y triste 
al ex ministro y periodista célebre, 
que en los comic os y hasta en los b e b i jo s  
conquistó los primeros puest s siempre.

Y deseosos todos de tonificarle 
y librarle del tedio que ahora siente, 
por verse desteirado del Gobierno 
sin cartera, s i i  acia y sin guateques, 
animarle con giras y con «teses^ 
en lugar de homenajes y pamplinas 
que ni nutren ni entonan, ni convencen.

Los rep rteros de sucesos de Madrid, quel 
han constituido una Sociedad para esirecliarl 
los lazos de compañer smo y auxiliaise enel 
mejor desempeño de su comeiido, íieien,en-| 
tre otros propósitos, el de conmemorar uní 
acontecimiento que no saben si se oí ecerá| 
alguna vez en Madrid.

Se proponen celebrar 
un banquete todos ellos 
el día, ¡día sin par!, 
en que no tenga i que dar 
por no haberlos atropelles.

A ustedes no les interesará y a  s a b . r  si la 
hoja que para .. .  vestirse en el Paraíso  em­
pleó nuestra primera madre, Eva, fué de pa­
rra o de higuera, ¿verdad?

Sin embargo, e i  curiosísimo el pleito en­
tablado en Viena sobie  este delicado punto a 
piopósito  del estreno de un pantomima titu­
lada Adán y  Eva.

«La noche de la primera representación la 
señorita Lanick, que personifieaba a Eva, 
«ideó» un traje que su director no consintió 
exhibir, s i jn d o  por ello p ie . iso  dtvolver ti 
di. itro de las lo.alidadas. Y empezó el pro­
ceso.

Ante el Tribunal la s  ñorita Lanick son uvo 
que. según los libros sagrad  s ,  la única 
vestidura de Eva fué una hoja de fresal, que 
es con lo que ella s¿  hcbía «adornado '.

—P erdón-in terrum pió  el director—; era 
una hoja de higuera.

Los jueces, perplejos, han pedido ocho 
días para documentorse.»

Yo le veo a esta investigación un peligro 
tremendo.

Porque mire usted que si ahora se averigua 
que Eva se tapaba en aquellos tiempos con 
una hoji'a de perjil..., ¡qué ver4Uenza para 
ellal

Hiro Kito, el hetedero 
d il  imperio japonés, 
que continuaba soltero 
se  ha casado ahora en enero 
¡que es para eso un gran mes!

S u  e iposa ,  la gran princesa 
Nagoka, es, según datos, 
una linda japonesa 
que también andaba presa 
de am orosos  erreba:Od.

Se efectuó sin alborotos, 
poique aún está la nación 
bajo la horrible impresión 
de los grandes terremoto i 
que hundieron m . dio japón.

El acto, triste « sombrío, 
para el prfnc'pe y su dama 
He laba el alma de f r ío . . .
Ella pensand ) en Tokio 
y él repitiendo. «Yokoh ma*.

Mierto Lenin, esa gU r a 
del sov  et sm > implantado 
en Rusia, de infausta h istori ',  
se le ha puerto a Petrogradó 
Leningrado en su  m em ^na.

¡Pobre ciudad moscovita 
de triítísinio renombre!...
¡Cl n qué f e:uencia bendita
S 2 te pO'iey í.e te quita 
el bautismo, o sea  el nombre!

Com o persistan 
los vendavales 
y sigrt el cielo 
con mal cariz, 
va a se,- preciso 
ponCr cristales 
a las ven tanas.. .
¡de la naiizl

F .  ROIG BATALLER
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L O S  N O V E L E S

¿NTfiE las innumerables locuras que afligen 
a la Humanidad, dos iiay especialmenie que 
c a u s a n  sorprendentes estragos: el canio y la 
rep.esenlaciún de obras  teatrales.

Dejando a un lado la piimera, que ha lle­
nado muhiíud de manicomios de orates, ya 
que raro es i l  mortal que no se cree con fa- 
culiades para dar el du de pecho por escuá­
lido que lo tenga, nada, como ya digo, ha 
propoi'cionado más trastornos que la escri- 

t  lura de obras para el teatro, con lo que ex­
cuso decir a ustedes que el número de las 
majaderías es infinito.

Por'eso, y apenas en la Contaduría de un 
teatro se entreabre la puerta y asoma su faz 
un desconocido con un mamotreto debajo 
del brazo, emp.eza a temblar el empresario, 
y es capaz de pretestar un viaje a América 
con tal de no soportar su  lectura; por cuya 
razón la odisea de los autores noveles es te­
rrible. jAh!, y conste que yo no llamo nove­
les a esos desconocidos caballeros que e s ­
trenan a diario, b.en por que se atrincheran 
en un perióJico, bien por concomitancias 
con el empresario, o bien por otro chantage 
cualquiera;.

Pero volviendo a lo que Íbamos, es el caso 
i que en-pane no falla razón a aquellos para 
IV echarse a temblar ante ciertas lecturas, por 
I  que las hay como para salirse a operar el 

estómago.
 ̂ Desde el auíor, qae previa la venia para 
leer un entremés abre la puerta y manda pa- 
sar,áí un n ozo de cuerdas que trae una lone- 
lads'.de.cuarli'las, hasta el.de aquél que co­
locó en él segundo ecto de un drama, tras 
de uir aseslirato horripilante, unos ■«couplets» 
en.boca del matador, cuyo estriDillo coreaba 
el mueito, hay pera toda clase de gustos.

Si no recuerdo mal, el matador decía lu­
ciendo un falsete magnífico:..„  . .

Don Tritón por su conducta,
yo la vida le he arrancado.

'A lo que el muerto entonaba Iiígubremente:

Pues me has hecho la santísima.
|A)[_Rodríguezl iMe has rnatado!

CriíTo ustedes v^rán, la situación era pin-

e l l a . —Q uisiera saber por qué cuando 
vienen las de Antolínez me haces locar en-, 
seguida el piano.

EL.—Porciue es el mejor medio de quitár­
noslas de encima.

EL DEPENDIENTE—Aquel es el prin­
cipal.

EL'AMIGO. — ¿El principal? Parece 
b a j o . '
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tipa ada para cantar. Bueno, pues lo g rac io ­
so  del caso  es que la obra se estrenó en pro­
vincias, en Zaragoza por más s ;ñ a s ,  y íué 
un éxito morrocotudo.

Recu rdo otro caso  de un autor que leyó 
en la Contaduría de un teatro, y ante la so r ­
presa de los que le escuchaban, una revista 
en ocho cuadros, cuya acción se d¿seiivolvía 
toda en're p :ces en el fondo del Medite­
rráneo.

El diálogo a cargo de las merluzas, con­
grios y percebes, era interesantísimo, y si 
Dien a ustedes no les cho ;a rá  que haya al­
gunos percebes que hablen, por ser  esto fre­
cuentísimo, les extrañará por lo irregular en 
lo locante a los demás animales invertebra­
dos. (¡O.'é la erudición a mitad de preciolj.

El empresario, que no podía cotilener su 
asombro al escuchar un diálogo éntre dos 
calamares tras de un coro de angulas, no 
pudo p i r  menos que exclamar gravemente:

—Señor Gutiérrez, esta obra es irrepre- 
sentable.

—¿P or qué, don Sandalio?
—Porque con tanta agua van a coger los 

espectadores un reuma que vam os a tener 
que despachar las localidades con bromo- 
quinina.

A don Arturo Ser, ano, empreserio de al­
tura y hombre siiTipatiquísimo en su trato, le 
•leyeron en la Zarzuela una opere;a que em­
pezaba de esta manera:

«Cuadro primero.—La escera  representa 
la nave Ciniral de la Fábrica de Electricidad 
«La Madriltña>, puesta en marcha. En el 
centro funcionará auténticamente una turbi­
na de 2.000 caballos».

El buen don Arturo, apenas oyó aquello, 
paró la lectura y preguntó al aitorcillo si 
aquella «mise» en escena era imprescindible.

¡Ah, sí señor!—repuso aquél , completa­
mente necesaria. Hay una escena en que el 
barítono es desdeñado por la tiple, y éste 
que dice estar quemado por ¡¡ui achares, ex­
tiende una mano, hace un detalle, y figura 
que se quema una yema.

—Oiga usteJ r e p u s j  don ArtLro—, y ese 
detallito ¿no lo podría hacer con una cerilla 
de cocina?

Excuso decir a ustedes que aquella lectura 
acabó en un chufleo estrepitoso.

Pero para caso  chistoso este. Creo que fué 
e i  Eslava. Un autor, catalán por más señas, 
pidió hora para leer, y le fué concedida. Se- 
^ún él, la obra iba a ser un éx to de risa.

y  llegado el momento, comenzó su leciura. 
El autor, frecuentemente se saltaba algu­
nas  palabras que no comprendían y hacia

apartes, explicando alg ¡ñas acotaciones del 
libro como esta. ' ' '

—Bueno, miri, aquí.e) alguacil Síca una 
gorrita con un letrero que dise:/«Ayunta­
miento de San Martín deyaldeig'tólas..»,E ie 
letrero tiene que ser grande para qué se lea 
desde la entrada general, porque eé 'para uii 
ch ste que preparo. . ^  ' .

Como ustedes comprenderán-, aquéllo • no 
tenía maldi'a la gracia, y la 'Obra carecíiá de 
un solo chiste, si bien notamos, cómo antes 
dije en su lectura, unas cosas  muy raras.

Cuando concluyó, el empresario, pór de­
cir algo, dijo; -•

—Ho.mbre-a mí me parece b u e n ^  Iáo b ra .  
Ahora que yo no veo los chistes.

—Oh, miri, miri, los retruécanos los llevo 
equí aparte en un sobresito . La obra se en­
saya, y el día antes yo pongo cada chiste 
s to en su sitio y se lo aprenden, porque lo 
que es a mí no me los pisa nadie, ¿sabe? Ya 
ve á que escá..dalo...

El escándalo fué e i  aquel momento, pero 
de r i s a . . .

y  para terminar, otro caso...  Fué en A po­
lo . .. Un autor novel, tras de muchos paseos, 
consiguió que don Juan Vila le escuchase 
u n í  obra. Apenas hecho el si endo , el autor 
comenzó su lectura.

«Acto prim ero.—Nos encontramos en un 
país imaginario. La orquesta p rekd ia  una 
sinfonía. De repente, y entre cajas, estalla 
una voz poientísim i que entona una j Ma ara ­
gonesa.

Lo que estalló fué una carcajada que hizo 
época.

Ante el temor, pues, de pstas majaderías, 
no es de extrañar que el calvario d é lo s  auto­
res noveles sea largo y espinoso,.a causa de 
que en fa mayoría de sus  obr<-s hay jnós dis­
parates que un presupuesto municipal al uso. 
Sin embargo, hay que reconoce'r que entre 
la pléyade de escritores que empiezan, los 
hay valiosísimos, que tendrán que íriuiífar 
por su  propio esfuerzo el día en que el.'J eá- 
tro deje de estar monopolizado por IÓ5 .CU9 -  
tro auto .es de siemp.e.  ̂ ,

F ra ncisco  LOVCORRl

EN LA SIERRA
V —í '

—Lo que no me .explico es cómo je falta 
un pie. , ' !

—E s que seguramente, cuando^se céy6, aí 
barranco, lo perdería. - i . . . ..

- ' ■■ :tr >
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L A  B O D A  D E  L A  C I  F R I A N  A
.L a  Cipriana es una chica bajiia, regordela, 
de nariz respingpncilla, que vive puena coii 
puerta A la mía, en una casa .de vecindad iia- 
bltada por su s  buenos cuarenta y tres indi­
viduos por cada cuarto, y hay que advertir 
que la tal casa  tiene cinco pisos, y en cada 
piso dos corredores, y en cada corredor 
ocho cuartos. .

Calculad, pues, el estre'pito de risas y fra­
ses  m ía  o menos intencionadas que habría 
en mi vecindad el pasado domingo, en q je  
la Cipriana d jó de ser doncella y s e  unió 
para siempre con BotliPac o P a rd l lo  Bueno, 
el tabérilero de la esquina, muchacho ser  o, 
formal y Honrado, que no añade al vino más 
que agua de Lozoi'a.

Desde muy temprano, la c.isa era una e s ­
cuela eti ausencia del maeslro.

y  media hora antes de la anunciad:), par ­
tíamos para lo iglesia en que había de. veri­
ficarse la Ceremon’a, a la cual, y por la enor­
me carestía de las subsistencias, no hab n- 
titos sido invitados más que unos cuantos 
vecinos y los parientes de ambos.

Gritando como energúmenos, llegamos a 
la part'oquia, que por tener la techumbre.bas- 
tante elev^ada, pudo cobijarnos a iodos los 
acompafiafites, aun cuando tuviéramos que 
colocarnos de forma acrobática unos cuan­
tos sobre los hombros de los demás.

De suerte que los de más arriba limpiaba i 
con los cepillos de su s  cabelleras las arañas 
y telas de ídem que pendían d?l techo de la 
sagráda  mansión. Una vez co locado ',  o me­
ter dicho, enchufados.de tan cómoda formd, 
el sacerdote, seguido de un s-jcristán máá 
estrecho que un silbido, con talla de alabar­
dero, iba a dar  comier.z') a su  sagrado  me­
nester, cuando una voz, desgarrada y an­
gustiosa hirió de gravedad los tímpanos de 
todos los presentes.

—|Ño! jNo! (Mi hombre de otra! ¡No lo 
co'isiento! ¡Porque no lo dudéis, ese.,,  es mi 
hombre! ¡Yo impediré ese enlace, sea como 
sea. ¡Mis siete hijas y lo que venga reclama­
rán a su padre!

Decir aquella rcciada la individua y for­
marse la bie 1 alimentada, todo fue uno. La 
gente comenzó a dar gritos. Hasta los que 
estábam os colocados sobre  los hombros de 
los  de nás  pateábamos con furiosa indigna­
ción. El sacristán corría, atontado, de un si- 
fio para  otro, p s ^ n d o  los encallecidos pies 
de los que ocupaban la planta baja.

El buen sacerdote, acongojado, logró d; - 
tninar por un momento la excitación, y ha ­
bló a Bonifacio de esta sue te:

—Treinta pesetas con diez cénllmos este despeMa- 
dor, ¿y porqué con diez cSínllmos?

—Del impuesto del timbre, señor.
- lA h l,  pues quítele usted el («timbrgp

—¡Hijo mío!, ¿es cierto que tienes siete hi- 
■ jas con esa po])re mujer?|

— ¡Y medial—clamaba la infeliz.
—¿Conque tienes siete y media? ¡Y que-

rín.i jug.ar conmigo!—Decía acongojada la 
Cip iana.

— iPaciencia y barajar! r -  inlerrumpió el 
«sacris?.

Mientras tanto, el. potire.Bonifacio, el inta-, 
d iab le  Pardillo, sudaba de ial forma que las 
golas caían al suelo y formaron charco, que 
al chapoteo del ir y venir del sacristan, sa l­
picaban hasta los más altos!.

¿ F s  cierto, hijo mío, ló- que asegura esa 
desdichada?

—¿C uál?—habió por fin Boni.
—La de las sie;e y media.
— Me ac u .s  o a las ocho, padre.
—¿C óm o? . ■
—Que no tengo, nada que ver con la cop’a 

que se irae esa socia, y a la que no he po­
dido %er aun con tanta aglomeración.

—Que se acerque esa s e ñ o ra -o r d e n ó  el 
clérigo.

Allí fué Troya. La dama en cuestión que 
hóbíd entrado la última en el templo y f u e  a 
codazo limpio y a puntapié sucio, había con­
seguido llegar hasta la mitad del camino, 
quiso abanzar de nuevo, y repitió su tarea ’ 
al grito de: e¡Que abran paso!»

En onces, el *sacris» cogió las llaves y 
abrió calle, aunque para ello tuviera que me­
ter alguna ilave en el ojo del que le es tor ­
baba a su paso.
. De esta forma, la poseedora del septimino 

y un trozo, llegó hasta el aliar, sacó  una es ­
taca que ocultaba bajo el delantal, y esgri­
miéndola furiosa, gritó con ira:

—¿Dónde está ese?
—¿Quién?
—¡Ese canalla, ladrón!
—Pero señora; ¿usted no conoce al señor? 

—dijo el cura mostrando a Bonifacio.
—¡Ni pajolera falta que me hace! 
—Acabemos en tonces . '¿C óm o  se llama el 

padre de s u s  hijas?
—Doroteo Camino Largo.
—E sa  boda se  ha celebrado hace una 

h o ra—intervino el *sacris>.
—¿Que se  ha casao  ya? ¡Canalla! Si lo 

dos son igual. O cho años manien^éndole, 
vistiéndole y calzándole para que luego me 
la dé con Villalón. No, si la culpa no la tiere 
nadie más que yo. ¡Canalla! ¡Sinvergüenza!

Y desapareció, repariiendo estacazos, que 
por lo apiñados que estábamos, no se des­
perdiciaba ni uno solo. Al novio le sacó una 
paratela. a l a q u e  por la mañana se hizo con 
tanto esmero, de un fcrmidable estacazo en 
la región craneana.

Y casó  la Cipriana sin más obstáculo. 
Fiiimos poco a poco desenchufándonos

como pudimos y iios dirigimos, al café, a 
tomarlo con la clásica, tostada, dando vivas 
a la Cipri y al B lhí, y a lós padrinos y al 
cura que los casó.

Y por decírt J o  lodo, le diré, amigo lector, 
que fuimos después a la Bombilla, comimos 
y chillamosílo nuestro. Nos dierpn café, li­
cores, c igarros  y  helado rico;

¡Ahí Tuvimos la suerte de que no iseenve­
nenaran más que venliocho p v?ntinueve in­
dividuos. . . ;

'  - r C a r l o s  A R R IB A S

M E M O R  l A  D E  U N A  M Á R T I R

-  E l  h o t e l  m e  g u s t a ;  p e r o  l« 

b a ja ra  U3ted?
—Imposible; ni encontrará u:

en plena sierra.

ro muy alto de precio, ¿Si me lo 

le ba}e «n hotel emplazado

Dibujo MARQUE!; •

D on Rufino tenía que morir de alguna ma­
nera. En él huracán de su vida no se le h a ­
bía visto nanea Iterar por el ojo bueno, si no 
por el o t r o .

¡Que hombre más hidalgo! Llegaba a la 
mesa del café, y si le habían quitado el sitio, 
se mordía el dedo gordo y salía del recinto 
cón la gallardía de un capitán de los tercios, 
y no me refiero a los de cerveza.

Pero aquel día lloraba don Rufino.
Él se  había batido a muerte con un Duque 

de la provincia de Soria, por amores. Él ha­
bía ido a batirse con un negro en jamaica, 
porque el negro había hablado mal d t  Amé- 
rico Vespucio, y aunque el duelo fué a pis­
tola, y tenfa muy buena puntería, y le tiró 
diez tiros al negro, no pudo <hacerle blanco>.

Don Rufino había sido conspirador, fabri­
cante de fuelles y areonauta. Primero hizo el 
viento con los fuelles, y después se elevó 
como los héroes griegos que fueron a Coicos.

En los.teatros entraba silenciosamente, y 
no aplaudía, ni se reía, ni pagaba la butaca, 
porque tenfa entrada gratis,.

Las Empresas 1« temían, y al abrir el tea­
tro le mandaban nn pase. Había empresario 
que le daba ccuatro pases».

No estaba conforme con él chiste verde, ni 
con el retruécano.

A él, que le dieran versos esdrújulos y es­
cenas terroríficas.

Lo demás, no era arte ni teatro nacional.
Le gustaba mucho un imitador de animales 

qire trabajaba en Price, y aunque el imitador 
hacía muy bien el perro y el burro, don Ru­
fino le exigía que le hiciese la merluza, pero 
a la vinagreta.

Lo peor de don Rufino era la esposa, que 
le había salido algo coqueta, y lo peor para 
don Rufino fué que se enteró al día siguiente 
de haberle arrebatado la parca fría a su  con­
yugue.

¡Era para volverse loco! Toda la vida igno­
rando su continua iraición. Al morir Lucía 
no dejó ningún hijo, pero dejó un libro de 
memorias con todos los detalles de su  ligero 
proceder.

Don Rufino la vió en la caja, y creyó que 
Lucía le daba el .último adiós con una risita 
conejil, que no le hizo gracia.

Besó la frente de la pecadora y no pado 
llorar, porque no era don Rufino hombre a 
propósito para el llanto.

Aquella noche, la primera qoe durmió solo 
en la casa, paseó has ta  las doce, bebió un 
vaso  de ag a a  y se metió en el lecho.

En él recordó la  mala vida que le había 
dado a Lucía y-rezó por el alma de la muerta.

S e  levantó temprano, lomó el desayuno y 
comenzó a registrar muebles. Halló.una mata 
de pelo y la besó enternecido... Olió las ro­
pas  de lá muerta, embriagado en el perfume 
de aquella carne que él había estrujado loca­
mente... ,  y sintió haberle vendido a su  espo ­
sa  el capital, herencia de sus  padres, para 
jugárselo al mus.

Aquel día don Rufino sentía un desasosie ­

go, inquietante...
Al anochecer, abrió nn libro d ep a s ta s  ver­

des, q u e  guardaba su  esposa en un secreto 
cajón de la cómoda. E ra  letra de Lucía. Don 
Rufino leyó, asombrado: Memorias de una 
mártir.

>1.« de abril - E s t a  larde le he faltado por

primera vez a mi esposo. Llevo casada cua­
tro años y no tengo hijos. Estoy arrepentida, 
pero deseo descendencia.

*10 de abril .—Acabo de cometer la segun ­
da faenita. Yo me resistía, pero el ingrato me 
ha dicho que con él no se juega, y que si no 
accedía me acusaba las cuarenta. Yo le he 
dicho que venga a j a s  siele y media. Hemos 
lomado a mi marido a juego. Mi novio me 
quería hacer un feo, pero yo le he dicho que 
para feo ya te rgo  a mi marido. ,

»20 de abril .—Mi adorado to rm ento ,c o n o ­
ce a mi marido;.y le.,tiene lástima. ¡Pobre- 
cilio! El caso  es que no es malo, pero se 
pon.eunos calzoncillos tan poco sicalípticos^..

»Lo que es este joven me ha vuelio medio 
loca, porque además de que juega al fútbol 
con un pie solo, sabe tocar el acordeón 
con púa.

» 3 1 d e  a b r i l . - E s to y  enamorada de Marce­
lino, y lo busco todos los días como si fuese 
el premio gordo...  Desde el 20 nos vemos un 
día sí y otro.no. El mes que viene nos vere­
mos todos los días.

»l.® de m a y o —lis la-fiesta del trabajo. 
Menudos nos vamos a poner hoyi»,

Don Rufino no pudo leer más; se  dirigió a 
la panójjlia y tomó una pistola. Dió, un.por­
tazo y se dirigió al cementerio. .

¡Quería pisotear la tumba de Lucía!
Cuando llegó a la puerta del cementerio. 

S í  quejó de que no estuviera abierta. No pudo 
entrar, y le ganaron el juego por la puerta. 
Llamó, y un eco respondió al primer golpe.

-El viento movía las copas de lós sauces, , 
y don Rufino se dirigió a un ventorrillo para 
tom arse una copa de anís.

Comenzó a clarear el día. Se hall ba en el 
lecho s.iri saber  qujen le había ,Uev,aido a su, 
casa. La muerta sonreía en un retrato.

Fué a coger el marco y notó que no valía 
nada. Estaba tan bajo el m a rc o . . . ,  que pen­
só  elevarlo. Salió a pasear y no fué al ce- 
n-enterio. Ahora lo vemos entrar todas las 
tardes en el café y pregunta por un tal Mar­
celino. Los am igos le dicen que eso  es  de 
un antiguo cantar popular: «Marcelino fué a 
por vino», etc.

Pero desgraciado del joven agraciado que 
se llame Marcelino, si se  entera el viudo.

Porque a don Rufino no se le desprende lej. 

tS tar»  de la diestra...
Cuando salen estas memorias, no sabe ­

mos si todavía vive don Rufino; lo que si s a ­
bemos es que tiene que morir algún día.

Luis E ST E S O

EL PAl.E  t O . - I  rmilo. t .nto tiablor de Ma­
drid, y resulta q«e lo e s t ín  haclendol

Ayuntamiento de Madrid



r  ^
i'i r

r

|t
i

El hombre y el cerdo o el maíarife dislraído.

- Por F .  PERDIGUERO

D E  MI  S A L E R O

L A  M A L A  B E S T I A

V o ,  aunque no había tenido el gustazo de 

matar a una mujer, nanea sentí, dicha sea la 

verdad, necesidad de realizarlo. Y segurito 

estoy de que habría tardado en sentir tan 

bárbara necesidad si no llego a tener la des­

dicha de conocer a Robustiana, aquella mala 

bestia, q je  más de una vez me condujo al ale­
ro de la desesperación.

Robustiana fue la que me hizo pensar en 

dedicarme a deslripador de majerej, empe- 

.zan io  po;.ella. E ra tan burra la pobre, tan 

burra, tan burra ..  •, que no podía serlo más. 

Por ser borrica, sólo me «servía» y ag rada ­

ba cuando yo me ponía en igualdad de con­

diciones; débil que es uno. Aparte de esto, 

de !a burrada libre, agradable a  pasar de 

todo, Robustiana me jorobaba, y sinó la 

abandonaba  deDnilivamente, pues solía ha 

cerlo sólo  por cortas temporadas, era, me 

parece a mí, por la sencilla razón de que, 

como dicen: «Más tira el moño de una seño- 

ra que una pareja de bueyes»...

Los disturbios que se  celebraban entre 

noso tros  no son para contados, pues tan lle­

nos están de absurdos, por parte de Robus-

i a n a ,  q u e  s e  m e  s u b e  el p a v o  y  s e  m e  l a d e a  

la  c o r b a t a  c u a n d o  c r u z a n  p o r  m i  m e m o r ia .

Una vez se empeñó Robustiana éii ser po­

seedora de un hotelito que habíamos visto 

desalquilado cerca de la Prosperidad. Yo 

me hice el distraído. Ei:a me dijo que sin 

aquel holelito se moriría de p¿na, y que, ¡no 

faltaba más!, lo tindría ,  ¡lo tendría!

Y yo, completamente «dlslraido>, pues me 

parecía que ya estaba b.en^con que se hubie­

ra empeñado ella. Yo no me quería empeñar;, 

desgraciadamente, ya lo es .aba demasiado.

Robústiána se  llegó e. convencer de que me 

hacia el sordo  intenso; y de que la adquisi­

ción del hote:ito, cada día qaé’ pasaba ,  se 

hacía más imposiblél y por ¿soT convencida 

y aburrida, abandonó la vaselina con que so 
lía arrebozar su s  palabras para pedirme el 

hotel, y empleó una de esas  viejas habilida­

des que todas  las mujeres guardan en el ce­

rebro, confundidas, con los  tarugos de ma­

dera que lo rellenan.

P o c o  a  p o c o —y a  s a b e n  e l l a s  q u e  c i e r t a s  

c o s a s  n o  s e  p u e d e n  d e c i r  c la r a m e i t ié  s i n  ju ­

g a r s e  el c o c i d o  y  l a s  n a r i c e s — , c o n  a b u n -

1 O

dancia de hipocresía, Robusjiana fué dicién- 

dome, haciéndome com prender que si yo no 

podía, ella, por su  cuenta, se compraría el 

hotel... Yo, no tuve más remedio, la pregun­

té risueñamente:
—¿Tú? ¿Y cómo te lo vas  a comprar?...

—P ues . ; ,  hombre, de muchas maneras, 

pero decentemente, ¿eh? (Puso las  intencio­

nes de un miura en su s  palabras). C laro qne 

tú me tienes que dejar conlp’.elaniente libre 

durante dos  días, y . . .  jya verás com o tengo 

el hotel! ¡Cuánto te quiero!
Aquel ¡cuánto te quiero! me levantó un pie, 

pero afortunadamente para ella, pude conte­

nerme a tiempo, y la desgraciada caballe­

ría no rodó con la barriga hecha cisco de 

tahona.
Y entonces fué cuando pensé en dar  muer­

te a una mujer. Y lo pensé, porque indúda- 

b'emente, si dejaba dos  dí¿s á Robustiana eh 

completa libertad para que pudiera adquirir 

el hotel, la tendría que ases ina r  luego por 

burra. Aquella mala bestia era de las muje­

r e s  que creen que con unas, caderas  o panto­

rrillas se  puede conquistar el Mundo. Estaba 

«herrada», como lo están todas las muías de 
labios rojos que así discurren. '

(Esas «c jsas»  v u e s t r a s - q u e  son ricas, 

desde luego—, queridas mías, o s  sirven para 

mucho, es cierto; pero no creáis que sois 

por eso la s  am as del^Mundo. No, Para 

ello, además de esas  teosas» ,  teníais que 

tener el talento de mi amigo Benavente o el 

mió, que casi se confunde con el del g ran  es ­

critor). \ ~
Pensé muy bien lo que iba a -hacer: si no 

dejdba en libertad a Robustiana, me mataría 

a  pobre a fuerza de latazos, y si la dejaba, 

la tendría yo que maiar a ella, p u ;s  vendría, 

era de esperar, sin el hotel, y- todo lo inás 

que traería—yo se lo que dam os ,los hom ­

bres a una mujer como Robustiana—, po ­

dían ser  diez duros o diez bofetadas impre­

sa s  en los carrillos, pues los, hay qiie pagan 

pegando.

La dejé en libertad y adqu 'rí un veneno ac­

tivo de matar ratones p a r a . echárselo en el 

café a Robustiana en cuanto desayunáramos 

oira vez juntos, pues como era tan bestia re 

gresaría  sin el hotel.
¡Que iba a hecer aquel jumrnto!

* *

P ero . . . ,  ¡cielos y rascacielos! ¡Aquéllo era 

un milagro!
Y tan milagro. Com o que Robustiana vino 

B mí con el hotel — con el importe, claro 

e s t á —, orgullosa, tr iun fan te . ..

Quise morirme de rabia ante mi gran  fra­

caso, pero... , como tengo un talentazo que 

p jedo  prestar, callé resignado, ,y, las cosa? 
claras, fui. feliz con Robustiana y con d  

hotel...
Iba aprendiendo a vivir...

N ico lás  DE SALAS
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^  NGELA María!.. .  Yo tengo un amigo muy 
inteligente y muy discreto^ Mi amigo, cuan­
do está enojado, ni blasfema, como tantoí,  
ni suelta tantos «tacos» castizos y rotundos 
a que son tan dados los españoles. Mi am - 
go exclama siempre; «¡Angela María!», po­
niendo una cara muy compunsida y suspi­
rando después con melancolía...  Yo soy 
muy distraUio. No recuerdo apenas los n o m ­
bres de las cosas, ni los lítu 'os, ni los hom ­
b res . . .  ¡Soy muy distraído!

Mi amigo, el inteligente y discreto, y yo 
tan distraído, fuimos al estreno últ mo de E s ­
lava a ver la obra de Arniches; me parece 
que S2 titula... ¿Cóm o se  titula? ¡Angela Md- 
rífi!, no lo recuerdo exactamente...

Según se sucedían las escenas, yo le daba 
en el codo a mi amigo, y sigüosamente in­
quiría:

—¿Cóm o se  titula la obra?
y  mi amigo, poniendo una cara muy triste 

y haciendo un gesto de fastidio, contestó;
— ¡¡Angela Maríall
Despue's le pregunte' en un entreacto otra 

vez:
—¿Qué título es el de la obra que no re­

cuerdo?
— ¡¡Anéela María!! He hizo el mismo gesto.
—¿Te gusta?

• y  repitió:
—¡¡Angela Marídü
A mi amigo no le interesaba la obra, sin 

duda. Mas mi amigo también, en contadas 
vec:s, suelta su estribillo para elog'iar. Y así, 
al preguntarle:

—La Barcena está muy bien, ¿verdad?— 
contestó:

—¡,Ohü ¡¡¡Angela María!!!.,.
No pudo reprimir Ln gesto de admiración, 

y tuvieron sus  palabras otro to ro  distinto. 
Angela María, ¡Angela María! es la Bárcena. 
Si no fuera por la gran actriz, ¡¡Angela Ma­
ría!!...

¿Q ue no decimos nada dé la obra? Ya he 
advc tido  diites que soy muy distraido...  
¡Angela María!

Tierra baja, en La Latina, por el form'da- 
ble actor Enrique Borrás.

—¿Con que baja? ¡¡Muy alta, don Enrique!!

■í 4= +

Yo no estoy inuy conforme con los drama­
turgos actua 'es. Los dramaturgos actuales 
nos presentan con frecuencia casos  espeluz 
nantes y terribles, de terribles seres anorma­
les; de seres anormales que además solo vi 
ven en los pueblos .. .  Las tragedies actuales 
fiólo tienen en los esc nario?, por escenario, 

I la vida salvaje- ruda del ambienta rural,  cám- 
P2sino. ¿Que diría al ver esto el bueno fray 
Luis? ¿Con qué «descansada vida lá del que 
huye del mundanal ruido?... ¿COn que la p jz  
anadiana del que han hablado tantos poe- 
tas?... ¡Cualquiera s ;  fi'a de la vida del cam- 

I  po! Y hay quien todavía va  al campo a re ­
ponerse ..

En los pueblos p js a n  atroces tragedias. 
I Así nos lo muestran los dramaturgos de 

noy ¿ E s  que en la vida no hay tragedias 
más importantes que las que puede recoger 
Un peri.jdico de cualquier localidad en la sec­
ción de suceso»? ¿E s  que en la ciudad no 
nay tragedias espirituales mucho más gran 
«es? ¡Tal vez nol

Los dramaturgos de ahora  están viendo la

vida a trave'á de La Malquerida y de la ho ­
rripilante producción de Piniljos," ,

Además, tienen la obsesión de Grecia. Con 
esto de Venizelos. y de Constantino, y de 
tantos Papári'atapópulos de por allí y... de 
por aquí, se ha puesto de moda la tragedia 
griega. Y ¡caray!, es ya mucho helenismo.

Viendo El Yunque de Juan López Merino, 
hacíamos es tas  consideraciones. Porque la 
obra de este dramaturgo no es nada más que 
un tipo «Bernabé» pendenciero, borracho, 
mala p rscna, que v.ola a su hermana y 
mata a su padre en riña, en la que él también 
muere... ¡Una pequefiez!

No es ninguna futesa el drama. Por los 
críticos se ha hablado de sabor  griego, de 
«cosa»’ clásica, y no sé cuantas cosas más, .

No los crean ustedes. Además hablan de 
memoria. Las tragedias griegas, si acaso  
sólo las ha presenciado don José de Láser- 
n a , . .  Pero ya quedamos en que este crítico 
no se entera...

En el Rey Alfonso se ha estrenado...
Los autores dicen que una comedia. Los 

críticos dicen qiie un melodrama. Yo digo 
q u e . . .  nada. No digo nada. Sólo envío mi 
enhorabuena a los señores Manzonaque y 
Pérez Herrero. Porque es difícil encontrar un 
teatro, una compañía y un público tan ami­
g o s . . .  de proteger a la geiite nueva.. .  • ■ '

Yo no d!go nada.
«La culpa» no es mía. Es de Manzaneque 

y Pérez Herrero.
Enhorabuena.

3= * :)!

En ApOlo há «debutado» otra vez la Cora 
Rsga, que tanto éxito obtuvo con Doña Prau- 
cisquita.

La Cora tieíie una,cara capaz de enloque­
cer a cualquier audaz.

Por eso  rio nos explicamos que don E'ulo 
gio diga que no es cara...

Granada ha hecho «las pacesi con don 
Tirso. Ha sido «Pax vobis», pero sin «Dó- 
minus vobiscum». Ahora que muy vobis.

No nos atrevemos a decir «Amén». Ni Je­
sús. Ni José.. .  María...

jPorque esto es un misterio! Lo hemos 
leido en Ripalda, que también es Padre.

* * *

L rs  Quintero parece ser que al fin van a 
ver estrenar una zarzuela qué dieron al mqfs- 
tro Serrano hace veinticinco años, nada más, 
pa 'a  que la musicara. Unos dicen que se es­
trenará en París. O tros que en Madrid. No 
fa:ta quien d'ces «Paris-Madrid».

¿París-Madrid? No será ráp ido ...
Lo digo por Serrano. ’

........ .. * *

Se viéhe hablaüdo. de la decadencia del 
teatro. S e  dice que no hay autores, ni Cóm.- 
cosj jni.na,cla^,Yo no lo creo,. Eso  es ;un l(3- 
pjco. Quien tal asegura se ha metido en un 
círculo v ic ioso . . , ¡Y no vá por e u to re s l ..

K -i-- *

Benlliurc y .Tuero, que es uno de nuestros 
más sinceros y «claros» críticos literarios, 
«se mete» con Mayral. «¡De tal palo tal asti­
lla!» Marianito, usted también... esculpe...

EL ESCUDERO DE MOLINA

AÍV/\Re2
OVÍEDO

-Diga Usted  i o s  h u e s o s  d e í c i - á n e o .  '
-El occipucio, los parietales, tem pora les . . .
-Vamos, hombre; y después de los temporales,.¿qué viene? 
-La calma. -

Ayuntamiento de Madrid
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EL SUICIDA.—Co.i.o n j  tengo dinero para pcgar.ne un íiro, he qucriiio ahorcjim e; 
pero la cuerda eslaba picada y no pude suicidarme.

EL MARINERO.—Pues la mar tampoco le va a servir a usted, poique.. .  también 
está picada.

EL INVENTO DEL DOCTOR 

MISTER HAROLD HARDING

( f a n t a s ía  n e o y o r q u in a )

Y o ,  caros lec to ies  fui llamado n?da menos 

que por «The Royal Academy oí Sciences and 

invenlions Trascendentals», de Nueva Yo.k, 

para escuchar el famoso discurso del celeb'é- 
irimo doctor míster Harold Harding.

El día de la conferencia una multitud enor­

me acudió a oírla: gentes baje s, gentes alta?; 

toda la capital acudió en masa a oír Ifs  pala­

bras  del profdsor. Yo como hombre inteligen 

te en la ciencia de que se iba a iratar, pues 

au.ique me esté mal el decir 'o, soy  un gran 

íarmac6pola, ocupé un lugar preferente en 

aque la célebre asamblea. El Sdbio, grave y 

solemne, penetró entre las aclamaciones del 

público. Ocupó su  lugar y vibró su vozclera 

y triunfal:

«Señores: El tema de que voy a traiar es 

un tanto interesante, porque se  mezclan 

en él la economía de la ncción y la salud 

pública.»

»Es el caso  de que en Nueva York se gas*
1 jn diariamente veinie millones de dólares en 

alimento, y por medio de mi invento podre­

mos todüs nutrirnos con un millón escaso 

además d». evita nos las m oks t ias  que ecarrea 

el alimento, tales como tener que mover las 
mandíbulas, desgas ta rse  los dientes, y su- ’ 

frir indigestiones.

»Mi invento, señores, es, en fin, alimentar­

se  por meJio de inyecciones que podremos 
llam ar  «inyectoalin.entisti&cocidisandctres- 

yerbes». Cada persona puede subsistir bien 

alimentado duran ieun  día entero con una de 

mis inyecciones, quec t  s  ará solamente irein- 

td céntimos, y ccda persona p jd rá  ponersela 
inyección de lo que más le agrade: quien de 

fi etes, quien de merluza, algún vegetariano 

de lecnugia y hasta algún madrileño de coci- • 

do, percebes o quisquillas.»
íS é  q u t  habrá algún Heliógabalo que no le 

parecerá -del lodo bien mi idea; pero, seño­

res, aquí de lO que se trata es de nutrirse y 

no desgastar  el paladar.»
»Con mi inver.10 todos tendremos magn.'fi- 

cas  dentaduras, v i\iren.os más tiempo y no 

sufriremos intoxicaciones y arruinaremos a 

los cainiceros, pescadores, cazadores y de­

más enemigos del hombre.
»y,  para concluir, griiad lodos: «¡Viva 

Nueva Ycrk y las inyectoalimenticiscocidis- 

andotresyeibesl ..»
Una ola de aplausos y de vítores acogieron 

las últimas palabras del profesor.
Y cuando salí a la culle pensé: «Induda'?Ie- 

mente, es los neoyorquinos son treaiendos.»

Y decidí no comer m ás.  Pero el Diablo, que 

siempre acecha, guió mis pasos  hacia un res­

taurante, y ya por n j  volverme, y como tenía 

cierto apetiio, me decidí a entrar y comerme 

un «beepteck and pótales a ioEnglish>.

F ed erico  TORRES

Ayuntamiento de Madrid



L O S  P O L L O S

JUZGANDO por el epígrafe no tendría nada r'c 
particular que el curioso lector creyese que lo 
que vam os a tratar en efetos renglones está 
relacionado con la sub<stanciosa, ingerib'e y 
aoetecib'e gallinácea. Pero como hay un re ­
frán que, si mal no recuerdo, dxe: «Todo e'» 
del color. ..  de  las  orafas que te pones», va ­
mos a hacerle justicia y vam os a explicar qué 
cla.‘̂ e de pollos Pon és tos 

No quiero referirme a Ins onllns a qu'en 
alguna persona, en nn despMfarro de benevo­
lencia, denominó *biei>. Pues hien: e ' t n s  
«bípedos implume.s» (a juzgar por la d ’no-^i- 
nación de dicha persona) presentan grandes 
cantidades de aspectos, y todf's e 'los dife 
rentes Intentaren-os e s c r i b i r  algunos de 
ellos. Por  ejemplo:

E s  domingo; las  doce y media de la mañ!»- 
na. A juzgar por el tiempo que hace dabem rs 
<>8tar aproxima^ame■'te a principios de mayo. 
Estamos en la Casfel’ana; personas de ?mbos 
sexos y de todas la«i edades invaden los  an ­
denes: unos, sentados en las sillas; otros en 
los bai-cos, no sé  si con motivo de ahorrar*"? 
la perra gorda o para demostrar que por algo 
pusieron c,«¡tos arttfactos en los paseos pú 
blicos. La juventud no reposa; como una ola 
prologada, interminable, pasea de arriba a 
abajo, sin descanso. Un e r u i o  d é l o s  ya  ci­
tados «volátiles» camina conversando anima­
damente. Van calzados con unos zapatas  
cuya suela, en la que se des 'aca H rel’eve de 
unas herraduras  de goma, podría servir de 
blindaje a un acorazado; los sombreros, de 
a 'a s  lo m ás ad?cuadas r>ara un biplano, hun ­
dido a presi(^n hasta los cartílagos auricula­
res; unos cuellos en lo» que las puntas llagan 
aproximadamente al quieto espacio intercos­
tal y en los que el nud ' '  de la corbata se 
ím ueítra  perfectamente invisible», y  u n a s  
am erxanas  de una longitud que traspasa  los 
límites de lo infinito. Andan con ha la rceos  de 
plantígrados y a grandes zancadas

Hablan;
Uno.—¡Chico, qué cosa más e 't rpenda!  

Aver me encontré en el Príncipe Alfon 'o  con 
Lili Fifiáñpz; empezamos a hablar de fú'bol, 
¡ y la «carava!» ¡Mira que deci'' que «Pata- 
honda» no sabe pasar  cuando tiene un juego 
de cabeza que es la «oca»!

O tro . —Bueno; pero e.^o no te extrañe, que 
los padres de Lili no la dejan i r a  ningún par­
tido. .

U n o .— Pues como sigan por ese procedi­
miento no van a encontrar un muchacho que 
se acerque a ella.

O t r o . —y  esta tai-de, ¿dónde vam os? Me 
han dicho que en no sé qué teatro ponen una 
obra  de Benavenie «que está como Dio?».

U n o — ¡Quita, hombre! Yo no me gasto  el 
dinero en es 'upideces. Si queréis vam os al 
partido, y si no, al Real Cinema, que hay 
unas muchachas «bestiales».

En el Real Cinema, durante un descanso, 
nuestros proíagonistas charlan m 'e i t ra s  fu ­
man un cigarrillo. Dentro, en la sala, la o r ­
questa lanza notas que tienen estridencias de 
juerga zulú.

Uno . —¿Habéis visto que «t’O más brutal»?
O t r o . — ¡Es enorme! iQué manera de «re 

petir golpes»! A mí no hay quien me quite de 
la cabeza que es un artistazo.

Uno.—Luego se ex'raña la g e r ta d e  queles  
paguen tanto a scsios tíos». ¿O s  habéis fija­
do cuando se  lira desde la to re «Eiffel» al 
tejado de Nuestra S t  flora de París?

O t b o .— liBrutelü
O t ro . — ¡¡Enorme!!
O t r o , — ¡lEsiupendo!!
Suena un timbra anunciando que va a con­

tinuar la proyección.
Uno.—Andar. Vamos hacia dentro antes 

de que apaguen, y así veremos un rato a las 
chica ■; «hay algunas bien».

O tro - (R ién d o se .)  A mí me ha tocado 
una a mi derecha que la estoy «metiendo 
mano» toda la tai de.

U no . — (Al tiempo de entrar.) Oír: esta no-

—¡Perdidos en la inmensidad de la selva, sin alimentos, sin armas y quizás rodeados 
de feroces alimañas! ¿Qué haremos, Dios mío?

—Yo creo que lo mejor es tirarnos al río.
- ¿ . . . ?
—¡Si!; porque yo he oído decT que, de perdidos, al río. Dibujo do limu.s’dou.x

che hay en el Maxim’s una fiesta que es for­
midable; supongo que no faltaréis.

Las dos de la mañana. Maxim's. Mucha 
luz, mucho ruido, muchas mujeres. Una ex 
fiegona vestida (llamémoslo así) con media 
vara de seda y con la espalda más sucia que 
la conciencia de los concejales pretéritos, 
pasa cantando «La copa del olvido»:

«La culpa fué de aquel maldito tango.»

(Estas  mujeres siempre tienen que echar la 
culpa a alguien). Se  escucha un «.schimmy». 
El alcohol del «wisky» hace ou efecto en la 
concurrencia.

U n o .— (Dirigie'ndose a otro de ellos.) ¡Chi­
co, qué manera de «hacer el bestia»! ¿A qué

no sabes lo que han hcclto con Paca «La Lar­
ga»? Com o está .nuy «tajada», la han tirado 
encima de una mesa, la han echado un jdrro 
de agua y la han roto todo el vertido.

O t r o . —¿De veras? Pues voy corriendo, 
porque a mí eso  nje divierte de una «manera 
horrrible».

U n o . ¡La «carava», chico, la «carava»! 
(¡Casa!! Dame otro >w sky*.

Pues bien; ya está satisfecha la curiosidad 
del lector. C a r o  esiá que entre estos pollos 
y el tierno volátil prefiero el último, y a ser 
posible con su  correspondiente arroz, su  po­
quito de manubrio y una muj.’rcita que gire 
bi n a izquierdas, porque esto me gusta mu­
cho más que toda la labor del Directorio.

E n r iq u e  PASO
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C O N C U R S O  D E  F E B R E R O  {Véanse las condiciones en e¡ núm . 65.)

2 1 .—F r a te r n a l .

CONSONANTE a  
CONSONANTE a  

CONSONANTE a  
CONSONANTE - a

2 5 .—A pell ido  v a s c o .

U
CONSONANTE u 

CONSONANTE u 
CONSONANTE u

2 2 .—A c a b a .

CONSONANTE e 
'C O N S O N A N T E  c 

CONSONANTE e

CAM PEON ATO  M ATATIEMPÍ5TICO
(Véase e! número anterior.)

3 . —P a r a  e s t o r n u d a r ,  por, José G rd a .

5 EN TISANA 500 Oro-o
2 3 .—Del C é s a r .

CONSONANTE i 
CONSONANTE i 
- '  CONSONANTE i  : . ■ 

CONSONANTE i 
CONSONANTE i 

CONSONANTE I

4  —El s í  d e  l a s  to b i l le ra s ,  por A. K^po-

Pongam os una vaca sobre la N fia de 
!os P-e.ines» y el grupa que resu 'íe  e í  
la solución ce este matatiempo.

24. - N o t a r i a l . Faera Je concurso
CONSONANTE 

CONSONANTE o 
CONSONANTE o 

CONSONANTE o  
CONSONANTE o

SOLUCIONES A L0  3 MATATIEMP05 DEL MES DE ENERO
1.—S j la p a .
2.—C a’abaza.
3 .— A n teque ra .
4 . —Moneda fdisa.
5 .—Vascuence,
6 . - t a  ja rrabos .
7.—Camuesa.
8 . — E s c a l e r a s ;
9 —Bocadi lo de jamón.

10.- Armario'.
11.- A t ra s a .  ' 1. ,

•

He recibido «dos mil quince»-solucionesj 
de las que ¡ on absoIuJame ite exactas, y con 
menos de tre i  errores, las firmadas por los 
«cofrades mataiiemoist^s» que a continua­
ción se  insertan, debiendo advertir que, por 
tratarse del primer concurso, entrarán ios 126 
e i  sort.’o para los pr miOs; pero en lo suce­
sivo sólo tendrán opción los que remita i 
*to Jas» las soluciones'«exactis,  sin ningún 
error», pues una sola equivocación es hacer
oposición al cesto, ¿«stamos?. ¡Ah!___ los
cuponcitos que no se olviden, o la indica­
ción de suscriptor. En el número que viene 
la lista grande de los premios. Vuestro, 
GRESAL. ; .

Eusebia Gil de Montes, de San  Sebastián; 
José Requena Amorós, de Cartagena; F ran ­
cisco Ló;;ez Rodríguíz, Madrid; Pablo Mon- 
t!s  Ramos, San  S ibas t ián ;  Antonio F. Vara, 
VjlenCiá: Júan Gómez Rodrfguez, Alorar Ra­
miro Gómez, Madrid; J >sá Luis Milicr, Ma­
drid; Alfonso Pe'rez Garrido. Madrid; Beniio 
Vicioso, Madrid; F iancisco Pi^uer, Barcelo­
na; Sálúrld 'Requeni,  Soria; Mariano Castró, 
Corufia; Tom ás Chana, Valladolid; Juan José' 
Pérez Alonso, Vitoria;' Luis Cahci '. Vallado- 
lid; Fernando Ruiz Coca, Madrid; Mii;Ha Lui­
sa.Medina, Madrid; Antonio García L'óoez, 
San Sebastián; Julián Rodríguez, Madrid; 
Luis Cjmpuzano, Madrid; José García Ma­
drid; Lupercio Camacho, Barce ona; Santos 
Méndez, Badajoz; Guslavo. Guiiérrez, Meli- 
lla; Enrique Bébia, Madrid; Andrés Galdón, 
Madrid; Sínforiano López, Viilanueva; Anto­
nio Ruiz, Aranjuez; Federico L. López, C á ­
diz; Ramón LIn,ares Sá,  C?xvera; Marceliario 
Hernández, MadriJ; Vicente Frade, Madrid; 
Luis Guerra, Madrid; Ju'es Lafargue, de Mon- 
treil (Francia); Gregorio Sánz, Cuenca; S o ­
lero Ayala, San Vicente; Casto  Piñerúa, S a n ­
tander; Lita Torneros, Málaga; S idonio Pal- 
heiros, Oporto (Portugal); Emilia y Amalia, 
de'Va^eneia; Jo ié -C endón , Madrid; Simón

12.—Novela.
13 .-A lar:do .
14 —Juegos o límpicos.
15.—AI pasar una calle .. . . j j  

un cura de la Cartuja .. ja, 
t- 'ppezóconungranu 'a .  ¡ i  
q u e s i l é m o n tó e n la t e . . ja.

16.—Seicno.
•17 —Artículos de pun'o
18.—De i io de grandezas.
19.—Estantería.

20.—Espinaca.
21.—Cacero 'a .
22.—Dios es eterno.
23. -M i quito ni pongo rey.
24.—Monarca.
25 .-  Solitario.
26.—Boquerones.
57.—Maravilla.
28.—Ciertos son los toros.
29.-La mujerque sólo viste de 

percal, ahorra mucho dinero

dra; Sandalio Pe'áez, León; Fíoilán Boado, 
Lugo; Leocadio Seruele, Toledo; Isid o S án ­
chez, Madrid; M:nue)a Sánchez. Gascueña; 
Aniceto Cascajares, Murcia; Mariano He- 
rranz. Salamanca; Salvador Rendueles, Al­
cántara; Lúeas Martínez, A’icante; Rafael 
G o ’zá ez Córdoba; Antonio M o 'e k s  Ma­
drid; Luis Hernández. Madrid; Luis G. Quin­
iela, S a it iago ; Joaquín Herráiz. Madrid: Ce 
ferino Soriano, Pa'encia; Man'a Robles, Lui­
sa Robles; Ana Robles, de Gijón; Hermene­
gildo Calero, de Linares; Romualdo del 
Valle, Madrid; Melquíades Ránz; C iu d 'd  
Real; Concha Zabaleta, Sevilla; Manuel Hi­
dalgo. Sevilla; Enrique Xarrié, Almería; Be­
nito Rivera, Logroño; Abelardo Rodríguez, 
Gijón; Andrés Escudero, Guadaiajara; Ju­
lián Torres, Jaén; Leandro Troncoso, Ma­
drid; Ricardo Larrea, Pamplona; Aniceto G a ­
lán, Sevilla; Ernestina Machado, Vendrell; 
Sandalio Peláez de Játiva; Edmundo Garc'a, 
de Valencia; Manuel Aznar, de Zaragoz ; 
Federico Alares, de Madrid; Julio Sánch 'z ,  
de Zamora; Antonio Pér .z ,  de Avila; Amalia 
Moya, de Madrid; Julián Alvarez de Toledo, 
de Burgos; Leandro Zapata, de Madr d; Ig­
nacio Corvo, de Jaén; Rafael Sánchez, de Se­
villa; Guillermo Soriano, de Badajoz; Pelro- 
nilo Gómez, de Granada! Adrián Martín, de 
Madrid; José Arias, de Madrid; Anionio Rua­
no, de Madrid; Pascual Boecíillo, der G uada­
iajara; N comedes Anión, de Medine; Juan 
J s é  Ruiz, de Madrid; Luis Martínez, de Toro; 
Juiio Sevillano, de Málaga; Anastasio Cata­
lina, de Segovia; Nicanor del Río, de Logro­
ño; Domingo Alvarcz y S. de la Poza, de Ta- 
lavera de la Reina; Jo.sé Blanco, de Madrid; 
Fernando Ramírez, dé Sevilla; Victoriano 
Anclares, de Jerez;, E tnas Orcajada, de Ma­
drid; Ramón i*uperez; de Villasjquilla; Vi­
cente Castellanos. de Alcoy; Juan Pastor, de 
San Vicente; Adela Sanchíz, de Almería; 
Emilio Romero, de Madrjd; A ngd  Valdeila, 
de Madrid; Carlos Ruiz, de León; Arturo 

Chueca, Za^ragFOMi José-R aoyos,  Po.it íve- . Sanchidrian, de Lérida; Joaquín García de

Diego, de Jaca; Manuel Pomares, d j  Zara 
goza; Emilio f?iñón Melgar, de Madrid; «Au- 
r ‘jra;8p!;eal»,.de Héndáya; Damían Martínez, 
de Bilbao; Isabel Hernández, de Madrid; Lola 
Miá ez, de Pont.evedra; Inocencio Retuerto, 
de Toledo; Cecilia Cantero, de Bilbao; Lau­
reano Delgado, de Parede-; Simón Llorens, 
de Alie inte; Antonio Mayendia_, de. Valencia; 
y  Delfín Llfó, de Madrid.

: U n a  p r e g u n ta
s u e l t a  c a d a  m e s

¿O u é  o b r a  t e a t r a l  le  g u s t a  a  u s t e d  m á s ,  
y  p o r  q u é ?

Entre los que remitan tas contestaciones m ás Inste- 
nlosas, previo el envío del cupón ordinario se  sortearán 
DOS RELOJES DE PLATA. MAIJCA LONGINES 

Las soluciones a GRESAL tiasta el dta primero de 
marzo. Los pre-nlos y a quien han corraspondld i el 
día 9 del mismo mes.

Participamos a los colaboradores espontáneos que no 
se  devuelven los originales que se  nos envíen ni soste­
nemos conversación ni correspondencia acerca de ellos, 
ni se  retribuyen nada m ás que 1 s  solicitados por nos­
otros o aquellos que la Dirección io tenga por conve­
niente.

En la exclusión o admisión de tos mlsmes sólo se 
dará cuenta en esta sección.

Serán preferidos los trabajos literarios escritos cor 
brevedad y los djbulos que se  ajusten a los tamaño,, 
de 15 por 31 en sentido apaisado o perpendicular

E s  condición Indispensable que en el mismo original 
se  ponga el nombre y apellidos o  seudónimo y prece­
dencia del autor, y venir dirigido precisamente a PRbN- 
SA MADRID, APARTADO 7,002.

Los que no vengan dlrlüldos a  estas señas precisa 
mente, se inutilizarán sin examinarlos.

S ó l i ta  en  M á la g a .—R.cibimos su  carta Po- 
ella vemos que no e.s usted «Sólita» en Má­
laga, sino en Santoña. (¿Tiene usted algo 
que ver con la «Nati», aue tambtén nos es­
cribe desde ésa?) Nicolás de Salas, que es 
por el que usted pregunta, le envía a uf.ied 
an montón de gracias.

A. P .—Sí, señor. Vamos n exclusivar a to 
dos los escr.tores y dibujantes del mundo. 
A no. oíros nos da mucha rabia que cola­
boren en iodos esos «sap.is» de periódicos. 
No se preocupe, A nosotros no nos impo - 
ta no poder dar trabajo a todos. Lo pare 
nosotros  importante es no dejarlos colabo­
rar en oíros siiios. Que pierdan a m ig ' 'S .  
cdit ires y pesetas, no es cosa nuestra. Re­
petimos que lo que noso tros  que-emos es 
ser  so 'o s .  Tenemos la barriga Ilena devd- 
nidad y som os más ans iosos  que un león 
en ayunas.

T. E . - N o ;  de ninguna manera. No pode­
mos, como otras  levistas, poner sueldo a 
oíros escritores porque no colaboren en 
L a R i s a . No lo decimos ni en broma, pies 
una chirigota así nos puede resultar cari», 
ya que el e sc r i t i r  que noso ircs  indicira 
mos podría reclamar lo  ofrecido lej:al- 
mente.

D . E n .  P o r  —Hemos comunicado a Retana 
sus  noticias Es*á a go incomodado con 
usted. Dice que es usted más guapo que él
Y esto no se lo tol ra ni a su s  amantes.

C. R .—Si le ensenamos al maesiro Guerrero 
la letra que se ha permitido pon tr  usted a 
su  música, se lo aseguro, queda muerto en 
el aclo. y  aún.?s muy joven.,¿Por qué no 
se muere usted?

j.  L .—Cr'Iaboradores asiduo.*! de e^ta revis 
ta, como verá usted, son Tovar, Retana, 
Ramírez Angel, Bonriat, E s te so ,  S a la ’,

. «K-Hito», «Mel», Luque, C. Lucio, «Tito», 
et;étera...  La flor déla canela.

TRANSCURRIDO UN MES DE SU PUBLICA­
CIÓN, NO ABONAREMOS NINGÚN ORIGINAL

CUPÓN n ú m .  3 I
para acompañar a 
toda sóiuclon- que 
se  remita p.ira el 

.¡concurso -de Mata- 
tiempos de febrero

jaaaáíi'éaeiát

C U P Ó N  para j
a c o m p a ñ a r  a ■
to do  fr aba jo l l i . ra-  •
r i o  o  dibujo ,  a s í  |
c om o  pa ra  cualquier •

c oncu r so ,  e x c e p i o  •
el espec ia l  dé  Mata- w

_ : : t iempos  : • •
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P id a  la  t a r i f a  de  a n u n c io s  d ^ 'éS ta"  re v is ta  a  la  A d m in is t r a ­
c ió n  d e  la  P u b lic id a d  P R E N S A  M A D R ID

E S I - .
( E D I C I Ó N  D E  A N U N C I O S )

D o c to r  F o u r q u e t ,  4.= A P A R T A D 0 l . I05. - T e l .  30-76 M . - M A D R ID

EMPRESA ANUNCIADORA

L O S  T  I R  O L E S E S
Conde de Romanones, 7 y 9.—MADRID
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Estas agendas admiten anuncios para esta revista.

T E A T R O  R O M E A

CONCURSO DE C H IS T E S
Desde el pasado lunes se abrió un con­
curso de chistes, que lee después LUIS 
ESTESO al público de dicho teatro y se 
publicarán después en esta revista. Los 
CHISTES mejores se premian con 
DOS BUTACAS cada uno para el lunes 
siguiente. Deben ser puramente gracio­
sos,'*: y se leen con los nombres de los. 
autores. Los chistes pueden entregarse 

'  cn la taquilla del TEATRO ROMEA. '

l a  lectura de chistes comenzó el luiies, H  del corriente.

CIRCO AMERICANO
' N U E V O  P R O G R A M A  

Todo el compuesto de grandes atracciones, desconocidas 
en Madrid, procedentes de los grandes circos de

Gran Brelafia, Francia,* Alemania y Estados Ini.los
Reaparición dé los famosos clowns

P O M P O F F ,  T E D Y  Y E M I G
los m á j  estimados de nuestro público.

S U S A N A  W U R T Z
camoeona'xle Europa de natación, y su escogida troupe de E S ­
CULTURALES NADADORAS-ejecutarán boni oseje-cic 'os en la 

PISTA ACUATICA

¡Lo nunca visto! ¡jEL ENIGMA DEL SIGLO XX!!

M A R T A  F A R R A
diez y ocho años d2 complexión delicada; uno de s ’.>s inverosí­
miles ejercicios es el de "pas'irle p ' r  encima de su cuerpo un 

‘ CAMION CON 12 PERSONAS marca'.Cray, peso 1.750 Jdlos.

'• lAfi-acción asombrosa!

. M O R R I S  A B B I N S
la más grandiosa novedad EN SU CARRERA DE LA MUERTE

H E R M A N O S  A L B A N O
c’owns parodistas.

T H E ¡  R E B R A S
'  perchista.

* R E I N S C H  T R I P L E  J O C K E Y
arr iesgados ejercic’os a caballo.

I U D E X
el extrao’dinario artista cinematográfico, pzrsonalmente ejecu­

tará su s  trabajos en la pista.

L E E R S  A R V E L . L O
colosal atracción.

L U L Ü  Y A T O F F
la mujer clown y su cé'ebre augusto.

Todo Madrid desfilará, para ver lo nunca visto, por el 
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'N ada de cerveza, ni febaco.r)í fearit*;,ru <3l¡v/€r;ior»cj' 
-¿Y cree Vd q u e  a s í  c u ra ré  t  
> ? ó r1cj n ^ < 3rahofnsrá para pagarme mif v |/ita í.

.....................

-E l enfermo ha p a ja d o  ía nocbs en un ay! 
-lío ej raro;h'ene una piedra en la vejiga. ._ 
■'¿AViíi ]  ¿Y:quieo je  la nabrá t i r a d o  9

|Óiga ^doctor! ¡Venga Vd e n / e ú u i d d  . 
porque jiento un pejo in/oporlable cira cabezal

-  Acjui ven^o a  tr-aerle la muela que me 5a 

có ayei", porque rne estó doliendo muíHo.
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